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			Prólogo

			—¡No alientes a tu hermana! —El padre de Claris se acercó a sus hijos enfadado y le quitó el libro de las manos a la pequeña—. Es mejor que no olvides que no has nacido para ir a la universidad ni para estudiar.

			Claris miró a su hermano Bennett con lágrimas en los ojos. Todo lo que sabía se lo debía a él. Siempre había alentado su fuego y le había dado alas a su inteligencia.

			—¡Largo de aquí! —gritó su padre a Bennett, que se marchó, no sin antes mirar a su hermana.

			Esta le sonrió para que viera que todo estaba bien.

			—Si eres lista, dejarás de aprender cosas. ¿De qué te va a servir todo esto cuando estés casada y debas llevar una casa como Dios manda?

			Claris no dijo nada. Miró a su padre y, cuando este le dio una bofetada, se quedó quieta, rígida, sintiendo el dolor recorrer su pequeño cuerpo.

			—Vete con tu madre a coser y que no te vuelva a ver con un libro en la mano. ¡¿Me has entendido?!

			Claris asintió y salió del despacho.

			Hizo creer a Bennett que estaba bien porque en el fondo sabía que daban igual sus deseos. Había cosas que no se podían cambiar.

			 

			*  *  *

			 

			—¡No deberías estar leyendo eso! —gritó a Claris su marido, enfurecido al pillarla a primera hora de mañana comprobando las cuentas de la casa en la biblioteca—. ¡Ese no es tu cometido, mujer estúpida!

			Cerró la puerta y se ensañó con ella hasta que se escuchó el crujido de un hueso al romperse.

			—Así aprenderás a dejar de ser algo que no es para ti. ¡Encerradla!

			Los sirvientes entraron y se la llevaron a su cuarto, donde la encerraron tras curarla.

			Claris sintió que su fuego se apagaba y que todo lo que ella podría ser quedaba reducido a cenizas.

			Si esa era la vida que le esperaba, prefería la muerte.

		

	
		
			Capítulo 1

			Claris

			 

			Llegar a mi casa tras un largo viaje a España y descubrir que mi hermano mayor ha hecho cambios importantes en el casino no es la mejor bienvenida que hubiera deseado tener.

			Sabía que Bennett estaba buscando a alguien para ayudarme con el casino. Un hombre de su confianza a quien vender su cuarenta y nueve por ciento de las acciones, dejándome a mí el cincuenta y uno por ciento para que sea yo la que tome las decisiones importantes. Sé que mi hermano me lo habría legado todo a mí, pero la triste realidad es que, tras varios años intentando que sus hombres me hagan caso, las cosas solo han ido a peor.

			El casino no pasa por su mejor momento. Tiene pérdidas y cientos de chismosos que lo han visto como un refugio donde descubrir nuevos cotilleos para dar vida a sus días.

			Cuando me marché con mi madre a la tierra de nuestra abuela, Bennett se iba a hacer cargo de todo hasta que encontrara a alguien.

			Ya lo tiene, y ya es dueño de esto junto conmigo.

			Por si esto fuera poco, es el enmascarado, que no quiere que sepa su verdadera identidad porque, si la supiera, mi vida correría peligro. Fue su única condición para aceptar esto y mi hermano aceptó. Pero Bennett sabe quién es, cómo no.

			Entro en la tienda de mis mejores amigas, Rebekah y Poppy. Las dos se van turnando para atenderla y a la vez poder estar con sus hijos. Sobre todo ahora, que Rebekah está embarazada de su segundo bebé.

			Los trabajadores me saludan mientras llego al despacho de mis amigas, y veo a Rebekah tras la mesa, repasando unos papeles.

			—Buenos días. —Alza la cabeza y sonríe—. Te veo ocupada.

			—Sí, pero todo esto puede esperar. —Se levanta y pide que nos traigan un té con algo de comer—. ¿Cómo va la vuelta de ese viaje tan intenso?

			—Deseando que llegue esta noche para conocer al fin a mi misterioso socio.

			—Bueno, seguro que tu hermano ha dejado a alguien competente al mando y os llevareis bien.

			—Lo dudo, pero por el bien del casino, intentaré ser cordial.

			—Haces bien y, por si lo has olvidado, en unas semanas tienes el primer baile de esta temporada. Las promesas son para cumplirlas. —Me mira divertida sabiendo que odio esto.

			—No me hace especialmente feliz saber que en unos días tendré que enfundarme horribles vestidos con ajustados corsés para buscar un marido. —Sonríe—. ¿Eres consciente de que por culpa de tu promesa tal vez acabe siendo una vieja decrépita buscando un marido en los salones de baile?

			—Bueno, tengo la esperanza de que lo encuentres antes de que pintes canas y si no, iré contigo.

			Sé que lo hará. Es una de las personas más leales que he conocido.

			Nos traen el té y lo tomamos hablando un poco de todo lo que vi en España.

			Mi madre decidió quedarse allí, pero yo necesitaba volver al trabajo desde hacía tiempo. Estar sin hacer nada me aburría sobremanera.

			Desde niña he sido una persona inquieta, para desgracia de mi padre. Intentó borrar mi nerviosismo a base de bofetadas, pero ni una sola mermó mi espíritu.

			No sé si soy una rebelde o una inconsciente.

			 

			*  *  *

			 

			Quedo con Poppy para ir a la modista por la tarde y, cuando me ve, sonríe. Tira de mí para entrar en la tienda, donde nos espera la costurera, y comprobar qué tal me quedan los vestidos que elegí.

			—Estarás preciosa —dice mi amiga.

			—Las dos sabemos que la belleza es lo que menos importa en estos bailes.

			—Bueno, tienes una buena dote —lo comenta en alto para que la chismosa de la modista corra la voz; idea de mi hermano Bennett—. Seguro que eso atrae a muchos hombres interesados en una bella mujer con una cuantiosa dote.

			Con seguridad, a muchos canallas que no tengan donde caerse muertos y quieran que yo los salve de la ruina más absoluta. Van listos si esperan que además de esposa haga de buena samaritana.

			Sonrío, pero solo por la promesa que hice, porque yo no quiero todo esto. No deseo volver a ser el hazmerreír de mujeres aburridas que disfrutan viendo como no se acerca nadie a la estúpida viuda. Ya lo vi cuando Rebekah empezó esta locura y no me gustó pasar por eso.

			Odio ser el centro de atención y, sobre todo, de las burlas.

			Toda mi vida he sido diferente al resto. No he sido como las demás jovencitas y he tenido que esforzarme el doble para que mi lado aventurero no viera la luz. He visto como me miraban como si fuera un bicho raro toda la vida. Mi padre dejó claro con sus golpes que odiaba mi forma de ser y mi esposo lo secundó.

			Solo hago esto por esa promesa, nada más. Mientras, haré creer a todos que me importa bien poco lo que esta gente diga de mí.

			Fingir se me da muy bien. Lo llevo haciendo toda la vida.

			Salimos de la modista y vamos a una tetería que hay cerca, en la que hacen unas pastas deliciosas. Nos sentamos en una mesa cerca de la calle viendo como una fina capa de lluvia cae sobre los carruajes que pasean por la calzada.

			—Desde que has llegado de España estás distraída —me dice mi amiga—. ¿Todo bien allí?

			—Sí —miento y lo hago demasiado deprisa—. Es un país precioso y ha sido bonito conocer a esa parte de la familia.

			—Me imagino. ¿Y nada más?

			Intento no sonrojarme y, por suerte, traen el té, lo que me ayuda a asentir sin que mi amiga note nada.

			—Me alegro.

			—Sí, y ahora dime cómo es la vida de casada con ese adorable canalla al que hasta hace poco odiabas.

			—Increíble. —Se sonroja y con ese gesto sé que es además indecente, intensa, ardiente…—. Te deseo lo mismo pronto.

			—Solo hago esto por la promesa a tu hermana, pero no tengo intenciones de casarme.

			—¿Y si fuera por amor? —indaga.

			—Si fuera por amor, tal vez, pero nunca me he enamorado en mis veintisiete años de vida. Dudo que el amor llame a mi puerta ahora que estoy cerca de la treintena.

			—Ya, bueno, muchos hombres antes de los treinta ni se plantean buscar esposa.

			—Ya, pero no somos hombres. —Sonríe y asiente—. De cualquier modo, no tengo escapatoria. Trataré de sonreír para que no noten que no los soporto.

			—Es lo mejor —dice mi amiga, divertida.

			Terminamos el té y nos despedimos.

			Llego a casa y voy directa al despacho de mi hermano Bennett, donde sé que me espera.

			—Sigues enfadada, por lo que veo —me comenta y se levanta para servirme un vaso de whisky. Seguro que es para que se me pase el cabreo.

			—No, solo sigo analizando en qué momento se te ocurrió que era buena idea que mi socio fuera todo un misterio para mí y que no saber su identidad no afectaría al buen funcionamiento del casino.

			Bennett sonríe.

			—Él no quiere que sepas su identidad. En todo lo demás, será fiel al casino y, por si no lo recuerdas, ahora es él quien domina los bajos fondos. Es mejor tenerlo como aliado, Claris.

			—Sé guardar un secreto. Además, no sé si lo tomaré en serio si va enmascarado.

			—Bueno, la única condición que puso para aceptar fue esa: dirigiría el casino como el enmascarado. Puedes llamarlo Alfil.

			—¿Por qué confías en él?

			—Porque es peor que yo. —Sonríe con admiración—. Le confío una de las personas más valiosas de mi vida. —Me mira dejando claro que soy yo—. Sé que formareis un buen equipo.

			No digo nada, porque no puedo. Sigo teniendo cientos de dudas sobre esto, y más tras mi viaje a España.

			Subo a cambiarme para la cena y, tras esta, me preparo para ir a conocer a mi socio; si es que tratar con un hombre enmascarado no convierte todo esto en un circo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Claris

			 

			Llegamos al casino.

			Ya me han avisado de los cambios. Se han acabado las obras y ahora hay nuevos entretenimientos. Uno de ellos es el de boxeo; como se quemó el antiguo granero donde se celebraban los combates, mi nuevo socio tuvo la idea de hacer aquí uno y mi hermano decidió por mí, porque tenía ese poder mientras yo estaba ausente.

			Entre los dos han cambiado cosas.

			La sala mixta ahora es más grande y sí, con máscaras, y la de mujeres también con máscaras. Las de los hombres, como siempre.

			Me molesta que sea así; que las mujeres tengamos que protegernos entre nosotras cuando debería ser al revés. Nos tendríamos que apoyar, pero vi demasiado cuando todavía estaba aquí, antes de tomar la decisión de cubrir los rostros. Lo hice con mucho pesar, pero era necesario para dar a las mujeres la posibilidad de ser libres.

			Mi hermano me da un paseo, indicándome los cambios.

			La sala de boxeo será inaugurada la noche del primer baile de temporada y, cómo no, la estrenarán él y Alfil.

			La verdad es que todo tiene muy buena pinta y es una tranquilidad ver este sitio sin obras.

			Vamos por un túnel y llegamos a una sala llena de camas y cómodos cojines. Hay sofás, mesas y una barra donde la gente puede pedir algo de beber y comer. Es una zona para los amantes o para pasar un rato con una prostituta.

			—¿Y esto?

			—Un entretenimiento más. Idea de Alfil, por cierto.

			—No sé si me gusta…

			—Deja mucho dinero. La gente quiere un lugar para venir con su amante o su mujer, y disfrutar sin normas.

			Todos llevan máscaras y entiendo lo que se quiere hacer aquí, pero me inquieta.

			Este casino, de golpe, parece otro. Ya se nota el toque de Alfil en él y eso que no lleva tanto como dueño.

			Me pongo tensa. Tengo miedo. No puedo evitarlo. Siempre que un hombre ha dirigido mi vida, he sufrido. Me han humillado o golpeado. Espero de verdad que Bennett sepa lo que hace y que Alfil no resulte ser todo lo contrario a lo que deseamos.

			No pienso bajar la guardia con él. La dueña mayoritaria aquí soy yo.

			Entro en mi despacho tras ver todos los cambios.

			Mi hermano ha estado aquí y se nota que hay muchas cosas que no están como las dejé.

			—Ahora es todo tuyo de nuevo —dice divertido al ver como recojo unos papeles y los ordeno.

			—Ya era hora de que este lugar tuviera un poco de orden.

			Se ríe.

			—Ya está aquí tu socio.

			Me quedo tensa, porque no he escuchado a nadie llegar ni acercarse y, sin embargo, ahora que lo dice sí siento que algo ha cambiado en la sala.

			Lo busco en el despacho y lo veo cerca de la puerta.

			Me sorprende lo corpulento que es. A pesar de ir todo vestido de negro, se nota que su cuerpo está fibrado.

			Parece un guerrero. Un luchador.

			No puedo verle bien la cara. Se ha colocado entre las sombras a propósito, pero siento su mirada fija en mí. Hay algo salvaje en él. Tal vez porque va todo de negro o porque, cuando se mueve para acercarse a mí, sus movimientos son elegantes y a la vez dan miedo, porque no soy capaz de escuchar el resonar de sus botas.

			Es peligroso. Muy peligroso.

			Es sin duda peor que Bennett y ahora entiendo por qué ha conseguido vencerlo en su propio terreno.

			—Encantado de conocerla, lady Lee. —Su voz es ronca, porque la está forzando para que no sepa cómo es la verdadera.

			—De verdad, ¿es necesario todo esto? El trajecito, la voz… Sé guardar un secreto.

			—Lo sé. Su hermano me ha puesto al corriente de todo.

			Miro a Bennett, que parece divertido con esto.

			Él sabe que descubrir su identidad será un reto para mí y me pregunto si esto se lo ha comentado o quiere que yo lo descubra. Con seguridad, lo segundo. Bennett es así de retorcido y, aunque se nota que confía en él, no deja de haberle ganado en su propio terreno.

			—Entiendo, y hace eso porque le divierte…

			—Principalmente para que nadie la use para descubrir mi identidad.

			—Ah… Es peligroso.

			—Por suerte para usted, sé cuidar muy bien de los míos y ahora somos socios. No dejaré que le suceda nada.

			—No, pero si no me dice quién es será porque hasta usted duda de sí mismo y de que pueda llegar a todo.

			Sonríe y su sonrisa sobresale en medio de tanta negrura.

			—No me gusta arriesgarme y ahora tenemos un negocio que dirigir. Estaré en mi despacho por si quiere comentar algo. Le he dejado todos los libros de cuentas y cada una de las cosas que se han hecho desde que se fue en su biblioteca. —Me lo señala—. Estaré encantado de comentar lo que necesite.

			Se marcha y me giro hacia Bennett.

			—Pienso descubrir quién es —susurro.

			—No esperaba menos de mi hermana. —Me guiña un ojo y esto confirma que Bennett ha aceptado sus condiciones solo porque sabe que yo seré más lista y resolveré el misterio.

			Nos ponemos a ordenar algunas cosas y a hablar de trabajo.

			Intento que no note que mi mente está en Alfil; en el misterio de saber su identidad y descubrir quién se esconde detrás.

			Este misterio hace que me sienta más viva que nunca.

			Esta nueva temporada se prevé, de golpe, muy interesante.

			 

			Lowell

			 

			No había visto a Claris hasta ahora. Cuando me junté con sus amigas, ella estaba fuera de Londres. La imaginaba parecida a Bennett y me he llevado una sorpresa al ver su belleza, con ese pelo rubio y esos ojos verdes como esmeraldas, junto a una mujer fuerte y muy inteligente. Sobre todo, ese fuego ardiendo en su mirada.

			Me va a costar que no descubra mi secreto.

			He visto en sus ojos que descubrirme supone un reto para ella. Sé leer en la gente y sé leer en ellos. Si he sobrevivido todos estos años ha sido por mi empatía. Me hace ver cosas que otros ignoran.

			Hace años me hizo débil, pero todo cambió y ahora la uso para mi beneficio.

			Si Claris piensa que puede descubrirme, es que no sabe con quién está jugando.

			Si Bennett cree que ella lo hará, es porque una vez más mi maestro y amigo me ha subestimado.

			Se prevé un juego interesante con una atractiva mujer que hará más atractivo todo esto.

			Estoy listo para que mueva ficha y para jugar con ella en mi propio terreno.

		

	
		
			Capítulo 3

			Claris

			 

			Ayer no volví a ver a Alfil. Cuando fui a su despacho, uno de sus hombres me informó de que había tenido que salir y que nos veríamos la noche siguiente. Me dio unos papeles que quería que revisara y me los llevé a mi despacho, no sin antes echar un vistazo al suyo.

			Ha cambiado un poco desde que Bennett se fue y se nota el toque del nuevo dueño, pero no hay en él nada personal. Al menos que haya podido advertir en el vistazo que le eché.

			Deberé seguir investigando. Cualquier cosa, por pequeña que sea, te puede llevar por el camino correcto.

			—Buenos días, cuñada —me dice Elsie cuando baja a desayunar—. Tienes buen aspecto y mi marido sigue de una pieza tras haberte presentado a tu socio. ¿Todo bien, entonces?

			—De momento, sí, pero no saben con quién se la están jugando. —Elsie sonríe divertida—. Pienso demostrarles que soy mejor que ellos.

			—Algo que, por supuesto, espero que me cuentes en todas tus cartas.

			Asiento.

			—¿Cuándo os vais?

			—Tras el primer baile de esta temporada y el combate posterior. Tengo que atender a algunas personas de la aldea y no quiero dejarlas sin mis medicamentos y ungüentos. Si no fuera por eso, me quedaría aquí para divertirme con todo esto.

			—Ya se me ocurrirá la forma de tenerte divertida —dice mi hermano dando un beso a su mujer en el cuello.

			Aparto la mirada. Sus gestos de cariño me encantan. Ver a Bennett así, tras todo lo que ha sufrido, es maravilloso. Su vida no ha sido fácil, pero aquí está: enamorado y felizmente casado.

			Desayunamos y mi cuñada me acompaña para dar un paseo por Hyde Park con sus hijos, aprovechando que ha salido buen tiempo. Quiero enterarme de los nuevos chismes y lo mejor para saberlos todos es hacerse un poco la tonta y dejar que la otra persona crea que lo que le dices es sumamente importante.

			A la gente le gusta tener algo que contar, algo que tú no sepas, y a mí me encanta escuchar y atar cabos.

			Tras varias charlas me entero de que este año habrá más hombres que quieren buscar esposa, y muchos de ellos son muy deseados. Por lo que me cuentan, poco puedo saber de quién pueda ser Alfil, porque la gran mayoría han estado fuera, cosechando su fortuna o disfrutando de la vida.

			De regreso a mi cuarto, estoy algo desanimada, porque he dado por hecho que Alfil pertenece a la nobleza sin recordar que Bennett tiene muchos conocidos en todas partes.

			Puede ser cualquiera. Hasta mi cochero y no darme cuenta.

			Esto es más difícil de lo que esperaba y seguro que Alfil lo sabía y por eso está cerca de mí, sabiendo que no me será fácil dar con sus secretos.

			Salgo del dormitorio y voy a buscar a Elsie.

			La encuentro en el invernadero.

			—Necesito una de tus libretas para una investigación.

			—Tu hermano me regaló algunas preciosas hace unos días. Están en la biblioteca. En el primer cajón. Coge la que más te guste.

			Asiento y voy hacia el despacho.

			Abro el cajón y veo varias libretas, a cual más preciosa.

			Paso los dedos por ellas y me sabe mal coger una, porque son regalos de mi hermano a su mujer para que no deje de investigar.

			El amor debería ser siempre así: un equipo donde reina el respeto mutuo.

			No las cojo, porque no puedo. No son para mí.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a mi despacho para una noche de trabajo y antes de sentarme veo un paquete de libretas con un lazo dorado, junto a una nota:

			Un pajarito me ha dicho que querías una libreta.

			Sabes que para mí siempre es un placer complacer a mis chicas.

			Bennett

			Sonrío y guardo las libretas, además de la nota, en el cajón.

			Tengo mucha suerte de tener la familia que poseo. Aunque nos ha costado mucho llegar aquí.

			Mi madre fue educada para ser solo madre y esposa. No tenía derecho a desear nada más y es lo que nos enseñó mientras vivía con un hombre terrible al que tenía miedo. Es horrible vivir con miedo.

			Sé lo que es eso.

			Temía a mi marido a pesar de que siempre supe que, si lo deseaba, sería capaz de matarlo. Tal vez eso era lo que más me asustaba: ver en lo que ese monstruo me convertía.

			Nunca fui contra él, porque no podía. No porque no quisiera.

			Con cada golpe mataba una parte de mí y lo peor era que sabía que, al ser su esposa, era de su propiedad.

			Un hombre puede pegar y maltratar a su mujer sin ser juzgado, pero una mujer, no.

			Aprecio mi vida lo suficiente para haberme mantenido al margen, porque mi hermano no soportaría que yo acabara entre rejas. Eso lo mataría.

			Por eso aguanté cada humillación y cada golpe, aunque sabía que eso me mataba por dentro.

			La vida me convirtió en una mujer fría y amargada.

			Aparto esos pensamientos de mi mente y escucho a través de mi ventana que la gente está empezando a llegar.

			Voy hasta ella para cerrarla y poder concentrarme en el trabajo sin escuchar las risas y las voces.

			Miro hacia la sala. Ellos no me ven. No saben que, en mi despacho y en el de Alfil, hay ventanales desde los que se ve casi todo.

			Observo algo que no me gusta: un hombre que siempre que viene da problemas.

			No tengo muchas ganas, pero ando hacia el despacho de Alfil.

			Antes de que toque a la puerta, ya me está diciendo que pase.

			Su oído es extraordinario y me pone de los nervios saberlo.

			Cuando entro, ha bajado la intensidad de la luz y, como ya esperaba, está entre las sombras.

			—¿Es necesario todo esto?

			—Los dos sabemos que sí.

			—¿Y nunca nos vamos a ver lejos de estas paredes?

			—Seguramente, sí.

			—Entonces no lo entiendo.

			—¿Y lo divertido que es que juegue a ver si descubre quién soy? —No digo nada, al saber que he sido descubierta—. No esperaba menos de usted. Dígame qué temas quiere tratar conmigo. Soy todo suyo.

			Sus palabras no deberían sonar sugerentes, pero su voz sensual no ayuda a que no lo parezcan.

			Otro dato del que no tengo dudas: es un canalla.

			—Hay un hombre en la sala que, cuando lleva dos copas de más, siempre da problemas…

			—Lord Anthony. —Asiento—. Lo sé. Siempre los da. Mis hombres andan cerca y a la mínima lo echaré otra vez.

			—Genial.

			—¿Algo más?

			—No. Nada más.

			Asiente y voy a mi despacho algo desanimada.

			Este lugar puede funcionar perfectamente sin mí. He estado fuera unos meses y todo ha mejorado. De golpe, me siento vacía. Sin metas. Sin nada que me motive. Como cuando sabes que eres totalmente prescindible.

			Este sitio era ese motor que me daba la chispa que me hacía sentir que servía para algo más que ser solo esposa y madre; que podía ser además una mujer inteligente, capaz de llevar un negocio.

			Entro en mi despacho desanimada y voy hacia el carrito de bebidas para servirme una copa.

			—No se sienta así.

			—¡Maldita sea! —digo al girarme y ver a Alfil cerca—. ¿Me quiere matar? —Niega con la cabeza—. No sabe cómo me siento. No sabe nada de mí…

			—Sé lo que es sentir que no vales para nada, y es lo que he visto en sus ojos. Aquí hay mucho que hacer. Tal vez ahora no tenga que emplear su tiempo en lo que hacía antes, pero deje de pensar en lo que ha perdido y céntrese en lo que puede lograr.

			No digo nada. No me gusta que haya sabido leer tan claro algo así en mí.

			—Usted no me conoce —digo enfadada y molesta—. No necesito sus consejos.

			—Seguramente, no, pero debería bajar a la sala de mujeres y mezclarse entre ellas. Saber de primera mano qué necesitan. Su hermano me dijo que nunca se mezclaba con las mujeres, porque siempre estaba en su despacho. Él aprendió mucho así. A mí no me gusta la gente, pero usted puede moverse entre la sala mixta y la de mujeres y descubrir cómo seguir siendo los mejores. Estar al tanto de las necesidades de esta gente.

			—No quiero hacer algo así. Prefiero revisar cuentas.

			—Como quiera. Le dejé mucho que revisar ayer, pero, por si necesita más aliciente, le he dejado sobre la mesa una relación de compras que debemos realizar y seguro que le apetece ir al almacén a hacer la lista. —Miro lo que me ha dejado. Ni me había dado cuenta de ello.

			Cuando miro hacia Alfil, ya no está, pero queda su perfume. Uno que huele a hombre, cuero y hierba fresca.

			Cojo lo que me ha dejado y bajo al almacén.

			En cuanto entro, el desorden me pone nerviosa. Doy órdenes a varios trabajadores para que me ayuden a revisarlo y ordenarlo todo.

			Me hacen caso sin dudarlo y esto me da paz. No porque me agrade ser una jefa cruel, sino porque me gusta sentir que de nuevo puedo serlo sin limitaciones.

			Era lo que necesitaba y me inquieta que Alfil lo supiera ver.

			No puedo bajar la guardia con él.

			No me fio de nadie, y menos de don misterioso.

		

	
		
			Capítulo 4

			Claris

			 

			Me marcho con Wood, uno de mis trabajadores, y también mano derecha de Alfil, a los muelles para hacer unas compras.

			—¿Hace mucho que conoce a Alfil? —le pregunto, y sonríe sabiendo por dónde voy.

			—Sí, y no pienso delatar a mi jefe.

			—Bueno, eso lo suponía, pero ya que tengo que jugar a las escondidas, necesito saber algo más.

			—Es un buen hombre. Debe confiar en él. Sabe lo que hace.

			—No confío en extraños y, mientras no sepa su identidad, eso es lo que será para mí.

			Entramos en uno de los almacenes y le digo a Wood todo lo que necesito, sabiendo que, si lo pido yo, no me harán caso.

			Lo solicita y nos marchamos a otro lado.

			Acabamos en una tienda de telas.

			La sala de los sofás está bien, pero le falta un toque femenino.

			Encargamos algunas telas y de camino al casino hago un encargo a uno de los jóvenes de las flores para tener esta noche varios jarrones con ramos para esa sala.

			—Gracias por todo, Wood —le digo al llegar a mi casa.

			—Un placer, señora. Cuando quiera ir de compras, estaré encantado de acompañarla.

			Sé que lo dice de verdad.

			Lo veo irse y entro en la casa de mi hermano.

			Mi sobrina mayor corre hacia mis brazos y me agacho para cogerla.

			Caemos juntas al suelo entre risas.

			—¿Quieres jugar conmigo a piratas?

			—Me cambio y voy a jugar.

			Asiente divertida y se marcha.

			Mi hermano no anda muy lejos y, cuando pasa por su lado, acaricia el pelo de su pequeña. Con ella ha podido hacer lo que nunca le dejó nuestro padre conmigo: darle alas para ser ella misma.

			—¿Qué tal el día? —me pregunta cuando paso por su lado.

			—Ha sido productivo, pero tengo mucho que hacer.

			—Eso es bueno y, si necesitas ayuda, puedes pedírsela a Alfil.

			—No pienso pedirle más ayuda de la necesaria. —Bennett sonríe—. Él, que siga jugando a los disfraces, mientras yo me ocupo de todo sin su ayuda.

			Asiente divertido.

			Me marcho a cambiarme para jugar con mi sobrina.

			 

			*  *  *

			 

			Arreglo los ramos para la sala de los sofás y mando algunos para la zona mixta. Había más cojines en el almacén y los he mandado traer. Este lugar es acogedor y habrá cosas que escandalizarían a muchas mujeres.

			Sonrío solo de imaginar sus caras ante tanta indecencia.

			—Daría lo que fuera para saber sus pensamientos —abro la boca para hablar, pero se adelanta—, menos quitarme la máscara —dice adivinando lo que voy a decir.

			—Es un cobarde por no confiar en que sería capaz de protegerme. Pero tranquilo, porque este negocio está en buenas manos, gracias a mí.

			Se ríe y el sonido es ronco y sensual.

			Lo miro entre las sombras. Su presencia llena este lugar y hace que esté alerta. Es como si el aire hubiera cambiado a su paso.

			—Debo admitir que estoy sorprendido por su buen hacer, pero le puedo asegurar, lady Lee, que yo también sé hacer muy bien mi trabajo.

			—Cuando lo vea, lo creeré. Ahora déjeme trabajar y váyase a combatir fantasmas. No es necesario aquí.

			—Veo que no me lo va a poner fácil.

			—No, mientras no confíe en mí.

			—Nos vemos, Claris.

			Su forma de decir mi nombre hace que los latidos de mi corazón se disparen.

			Miro hacia donde estaba, pero se ha ido.

			Alfil es peligroso y es mejor que no lo olvide.

			 

			*  *  *

			 

			Bajo para ver cómo van las cosas en la sala de los sofás, curiosa por un lugar así.

			Me escondo entre las cortinas. Las tenemos en todas las estancias, ocultando las paredes, de modo que se puedan usar para escapar, esconder puertas secretas o vigilar sin ser visto.

			Me fijo en como hombres y mujeres toman una copa o fuman opio entre risas y caricias.

			Este lugar está hecho para el pecado y, más que inquietarme, siento que todo esto hace aflorar mis más bajos instintos.

			Mi mente va hacia lo que pasó en España y me marcho de aquí decidida a dejar esa parte de mi viaje atrás.

			—¿Le ha gustado? —me pregunta Alfil, dándome un susto de muerte al entrar en mi despacho.

			Doy un respingo y lo busco entre las sombras.

			—¿Ese lugar depravado y lujurioso? —Espera mi respuesta—. No está mal.

			—Me alegro. Tal vez un día podamos tomarnos una copa allí.

			—¿Y cómo hacerlo sin poder verlo más de cerca? Lo que pide es un imposible, Alfil, y los dos lo sabemos.

			—Si me descubre, no.

			—Lo descubriré. De eso no tengo duda alguna. —Se ríe—. Ahora voy a trabajar.

			Ando hacia mi despacho.

			—Haré lo mismo, pero lejos de aquí. Tengo algo que atender. Cualquier cosa, cuente con Wood. Él es mis ojos y mis oídos en este sitio.

			Se marcha y, sin darme cuenta de lo que hago, aspiro su perfume, hasta que me siento tonta por ello.

			No puedo negar que el misterio, y el reto de descubrirlo, me gusta.

			A pesar de todo, este misterio me está dando la vida.

			Me siento tras la mesa y me pongo a revisar todo. Una vez más, sintiéndome dueña de una vida que sé que no me corresponde, pero que es la que deseo.

			Miro mi mano y mi mente trae un recuerdo que daría lo que fuera por olvidar.

			—¿Quieres aprender a escribir? —Mi padre pisó mis dedos—. Pues a ver cómo puedes escribir ahora. —Miro a mi madre—. Como no hagas algo con ella, llamo a un cura para que le practique un exorcismo. Esta joven lleva al demonio dentro.

			Mi padre creía que toda mi inteligencia era cosa del demonio. Algo que era él, sin lugar a dudas.

			Mi madre no hizo nada. No podía.

			Ella también vivía bajo el mandato de un ser despreciable.

			Regreso al presente y sigo tomando notas. No he llegado hasta aquí para que ahora este negocio lo domine alguien que ni se atreve a dar la cara.

			Este es mi reino y él deberá saberlo.

			 

			Lowell

			 

			Wood me informa de los cambios que ha mandado hacer Claris.

			Algunos son buenos, pero otros, estúpidos. Solo sirven para demostrar quién manda.

			Están claras sus intenciones, pero si quiere jugar, jugaremos.

			Desde hace años no me asusta ninguna batalla y menos una que se presenta tan interesante.

		

	
		
			Capítulo 5

			Lowell

			 

			—¡¿Cómo se le ocurre mandar cambiar todas las cortinas del casino?!

			Como esperaba, Claris entra en mi despacho hecha una furia, en cuanto ha visto mi sugerencia.

			—Es necesario. El rojo está bien, pero el verde y el dorado hablarán de poder.

			—¡Y un cuerno! Hay cosas más importantes en las que invertir el dinero que en esto.

			Cruza los brazos sobre su pecho.

			La miro sin decir nada.

			Es preciosa. Toda ella irradia una fuerza que me atrapa y me hace olvidar que no debería observarla así. El problema es que me encanta perderme en sus curvas y en el fuego de sus ojos verdes.

			—¿Puede hablar o le ha comido la lengua el gato?

			—Puedo hablar, pero no me apetece. Esto se hará, quiera o no. Este sitio ya no es de su hermano y es hora de que la gente note el cambio.

			—¿Acaso cree que no se nota ya? 

			—Sabe que no es buena idea luchar contra mí.

			—Lo haré hasta que tenga una conversación real, no con una sombra.

			—Y yo que la consideraba una mujer inteligente capaz de ver más allá de lo que se muestra.

			—Y lo soy. No lo dude.

			—Nunca.

			Se marcha y al poco me dice Wood que Claris ha decidido bajar la calidad de las bebidas para así poder costear mis gastos innecesarios.

			Sonrío por su táctica y le digo que me parece bien.

			Doy una vuelta por el sitio, entre las cortinas.

			Voy a la sala de los sofás y observo a Claris tomando algo al lado del camarero.

			Lleva una máscara verde y dorada.

			Mira con curiosidad y anhelo.

			Me tienta acercarme a ella y disfrutar de una copa juntos, pero no lo hago, porque de momento no tengo claro que delatarme sea la mejor opción.

			Cuando empiecen los bailes voy a iniciar una investigación peligrosa y no descarto que quien mató a mi padre quiera también matarme a mí. Cuanto menos ligado esté a este sitio, mejor para ella, y para todos. Así podré esfumarme sin que nadie sepa que un día estuve aquí.
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